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Lección 9 

El ataque asirio (Isaías 36-37) 

Introducción 

Senaquerib ascendió al trono en 704 a.C. en circunstancias de mucha rebelión a través del im-
perio asirio. En 703 a.C. Senaquerib marchó contra su antagonista de siempre, Merodac-
baladán de Babilonia . Después de sojuzgar a Babilonia, Senaquerib se dirigió a una rebelión 
en Palestina dirigida por Ezequías, rey de Judá. Después de volver a apoderarse de Fenicia y 
Filistea, invadió a Judá donde Ezequías había hecho muchas preparaciones militares (2 Reyes 
20:20; 2 Crón. 32:1-8, 30; Isa. 22:8b-11). “El relato propio de Senaquerib brinda un maravi-
lloso suplemento de la versión bíblica (2 Reyes 18:13 – 19:36). Afirma haber destruido 46 
ciudades amuralladas (2 Reyes 18:13) y tomado 200,150 cautivos. La conquista de Laquis por 
Senaquerib se muestra en detalle gráfico en paneles esculpidos de su palacio en Nínive. Du-
rante el sitio de Laquis, un ejército asirio fue enviado contra Jerusalén donde Ezequías fue 
‘hecho preso . . . como pájaro en una jaula’” (HIBD 136). 

El relato acá en Isaías 36-39 tiene su paralelo en 2 Reyes 18-20. Los dos relatos coinciden ca-
si palabra por palabra, aparte del salmo de Ezequías que se halla solamente en Isaías 38:9-20. 
Isaías omite lo de 2 Reyes 18:14-16 y dos de los oficiales mencionados en el 17. 

“En estos cuatro capítulos [36-39] la situación política que ha estado desarrollándose durante 
el ministerio de Isaías llega a un inmenso colmo, reforzado por dos pruebas de la fe e integri-
dad del rey [Ezequías] . . .” (Kidner 609).  

� El ejército asirio amenaza a Ezequías y la ciudad de Jerusalén (Isa. 
36-37) 

� Ezequías enferma de muerte y después muestra sus riquezas a los babi-
lonios (Isa. 38-39) 

La cuestión principal de esta sección es si el hombre seguirá confiándose en Dios en toda cir-

cunstancia o no. La invasión asiria en Judá forzó el asunto en la esfera política. El rey Eze-
quías, su ejército y los habitantes de Jerusalén ¿creerán las promesas de una salvación mila-
grosa? La enfermedad mortal de Ezequías levantó la misma cuestión pero a nivel personal. 
¿Se confiará el rey en Dios para la sanación, y qué hará después de ser restaurado? 

Nótese que en el texto de Isaías, estos dos eventos han sido invertidos en cuanto a cronología. 
En otras palabras, la enfermedad de Ezequías (38-39) probable ocurrió primero, y la invasión 
asiria (36-37) después. Isaías invierte el orden en su libro por razones literarias. La invasión 
asiria presenta el colmo de todo lo que Isaías ha dicho en la primera parte del libro sobre el 
asunto asirio. Capítulos 36-37 documentan le salvación milagrosa que había sido profetizada 
varias veces en los capítulos 1-35. En cambio, la enfermedad de Ezequías y la visita de los 
babilonios (38-39) dispone el escenario para el tema del cautiverio babilonio y la liberación 
de ello que domina en la segunda mitad del libro. 

En la crisis del ejército asirio que rodeaba a Jerusalén, Ezequías escogió el camino de la fe en 

Dios. Demostró las actitudes y acciones que Isaías había predicado en los capítulos 7-35. Por 
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lo tanto, la crisis de los capítulos 36-37 sirve de contrapeso de los capítulos 7-8 donde el obs-
tinado rey Acaz en crisis similar escogió el camino de la confianza en el hombre. 

El inicio del desafío (36:1 – 37:7) 

El ultimátum1 del Rabsaces (36:1-20) 

El desafío a Ezequías (36:1-10) 
1. La invasión asiria ocurrió en ¿cuál año del reinado de Ezequías? ¿Desde 

cuál ciudad envió el rey de Asiria su ejército a Jerusalén contra Ezequías? 

2. El ejército asirio “acampó junto al _______________ del estanque de arri-
ba, en el camino de la heredad del _______________” (36:2). Este fue el 
mismo sitio donde, unos 33 años antes, Isaías había desafiado al rey 
_______________ a confiarse en Jehová ante la crisis (7:3-9). 

3. El rey de asiria envió con el ejército a tres de sus oficiales2 más altos. Isaías 
menciona a uno de ellos, el _______________ (36:2), y 2 Reyes 18:17 
agrega dos más, el _______________, y el Rabsaris. 

4. El Rabsaces era maestro de la oración, mezclando la verdad con una perver-
sión de ella. Tenía razón en que _______________ era “báculo de caña frá-
gil” y que no convenía que Judá confiara en ella (36:6). Esto es lo que Isaías 
había estado predicando. En cambio, representó mal las reformas de Eze-
quías (36:______) como debilitando a Jehová o dejando la confianza en Él, 
cuando en realidad las reformas eran necesarias. Esto también estaba de 
acuerdo con la ley y los profetas, aunque muchos de los habitantes de Jeru-
salén tal vez habrían estado de acuerdo con el Rabsaces. 

5. “Des rehenes al rey de Asiria” (36:8, RVR60) se traduce en otras versiones, 
“llegues a un acuerdo con” (LBA) o “hagas un trato con el rey de Asiria” 
(RVR95). Luego con ironía o sarcasmo ofrece en cambio, “dos mil caba-
llos, ______ tú _______________ dar jinetes que cabalguen sobre ellos.” 

6. Según el versículo 10, parece que el Rabsaces había sabido algo de la predi-
cación de Isaías (10:5-6), pues habla de venir a Judá por autoridad de 
_______________. Otra vez, hay verdad en sus palabras, pero no con cora-
zón de acuerdo con la voluntad de Dios (10:7-13). 

La solicitud de los oficiales judíos (36:11-12) 
7. ¿Qué pidieron los oficiales judíos al Rabsaces? ¿Porqué no habrán querido 

que oyera el pueblo que estaba sobre el muro? Como respuesta a su petición 
el Rabsaces “se puso en pie y _______________ a gran voz en lengua de 
Judá . . .” (36:13). 

El desafío a los defensores de la ciudad de Jerusalén (36:13-20) 
8. Después del menosprecio (p.ej. 36:8-9), el maestro orador emplea la pala-

bra suave, prometiendo a los judíos alivio inmediato del sitio (36:16) y cau-
tiverio leve en tierra similar a la de ellos (36:______). 

                                                           
1 “1. m. En el lenguaje diplomático, resolución terminante y definitiva, comunicada por escrito” (RAE). 
2 El Rabsaces probablemente era un tipo de embajador que servía de portavoz del rey. “Seguía en grado 
al comandante militar cuyo título era Tartán” (Nelson). Este era el más alto después del rey. El Rabsaris 
tal vez era eunuco con posición alta en la corte del rey. 
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9. En los versículos 18-20 el Rabsaces cometió el error de comparar los dioses 
paganos ¿con quién? Obsérvese como _______________ (v. 19) se cuenta 
entre las ciudades paganas que cayeron ante los asirios sin el apoyo de sus 
dioses. 

La reacción al desafío (36:21 – 37:7) 
Llegó el momento culminante del drama. ¿Se dará por vencido Judá ante la lógica del Rab-
saces? ¿O renunciará todo objeto de confianza terrenal para entregarse por completo a Jeho-
vá? 

La reacción del rey (36:21 – 37:5) 
10. ¿A cuál lugar va Ezequías luego de recibir palabra del Rabsaces? ¿Con qué 

fin envía a algunos de sus hombres al profeta Isaías (37:2-4)? 

11. Al emplear la figura de una mujer que da a luz (37:______), Ezequías con-
fiesa que los errores pasados (tal vez en buscar alianza con Egipto, por 
ejemplo) han producido el presente apuro. Pero a la vez manifiesta cierta 
esperanza para el futuro. 

12. ¿Cuál palabra en el versículo 4 manifiesta que Ezequías no presume la aten-
ción de Dios en oración? ¿Cuál palabra manifiesta que Ezequías había pres-
tado atención a la predicación de Isaías en pasajes como 10:20-22? 

La reacción del profeta (37:6-7) 
13. Después de muchos años de burla de parte de oficiales altos en Jerusalén 

(28:14-15; 30:1-11), ¿qué tipo de reacción de parte de Isaías podríamos es-
perar, si fuera hombre común? ¿Qué respuesta les da Isaías? 

El desafío intensificado (37:8-38) 

El Rabsaces vuelve a su señor, el rey de Asiria y le halla en Libna, a unos diez millas de La-
quis. Un rumor del avance de un enemigo, Tirhaca, parece apurar a Senaquerib a hacer un es-
fuerzo más por lograr la capitulación de Ezequías en Jerusalén. Según el comentarista Smith, 
la carta (37:14) representa una intensificación del desafío en dos aspectos: 

� En tiempos antiguos, la forma escrita se tomaba en más serio que la 
oral. 

� El ataque del Rabsaces se dirigía a Ezequías, mientras el de la carta se 
dirige al Dios de Israel. 

El contenido de la carta (37:10-13) 
En su carta, Senaquerib comete el mismo error del Rabsaces (36:18-20) de comparar cosas 
desiguales, Jehová y los dioses paganos. Termina su carta con una amenaza personal al rey 
Ezequías, “¿Dónde está el rey de . . .”. Desafía a Ezequías a confiarse en Dios con su vida y 
con las de su familia. 

La reacción al desafío (37:14-35) 

La respuesta del rey (37:14-20) 
14. Después de leer las cartas, ¿qué hace Ezequías con ellas en el versículo 14 

que gráficamente representa lo que debemos hacer en cada oración a Dios? 
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15. La oración de Ezequías no manifiesta egoísmo alguno, sino el más alto mo-
tivo, “para que todos los reinos de la tierra conozcan que sólo ______ eres 
_______________” (37:20). 

La respuesta del profeta (37:21-35) 
“Correspondiendo a la intensidad de la dedicación [de Ezequías], esta respuesta del Señor 
mediante el profeta era con mucho más detalle y fuerza que la primera” (Smith). 

16. “La _______________ hija de Sion” en el versículo 22 es una figura de Je-
rusalén que no sería subyugada por los asirios, ni se haría brecha en sus mu-
ros por el enemigo. 

17. Los cedros del _______________ en el versículo 24 que Asiria había corta-
do probablemente representan las naciones que ella había conquistado. 

El profeta tiene noticias escandalosas para Senaquerib en los versículos 26-29. El Dios que él 
había acusado de impotencia, era el mismo que dirigía toda la campaña asiria. “Senaquerib 
era solamente un actor en un drama escrito y dirigido por Jehová” (Smith). 

Nótese la señal dada a Ezequías (37:30-32), en contraste con la que fue rechazada por Acaz 
(capítulo 7). 

El cumplimiento de la profecía (37:36-38) 
18. ¿Cómo terminó la crisis del sitio de Jerusalén por el ejército asirio? ¿Qué 

pasó con el rey Senaquerib?3 

Obsérvese el maravilloso control y reserva con que Isaías relata el fin de la crisis. Así de ma-
nera indirecta la Biblia manifiesta la soberanía de Dios. Nunca con el profeta, ni mucho me-
nos con Dios, había duda sobre el fin. Se había profetizado ya. 

                                                           
3 De la historia secular, según Smith, sabemos que esto ocurrió unos 20 años después. 


